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ADICIONES A LA FLORA DE LOS MONTES DE TOLEDO* 

por 

MIGUEL LADERO y ARTURO VELASCO 

Abstract. In this paper we comment on the ecologic, chorologic and syntaxonomic-
behavior of several taxa stating two new combinations Bupleurum gerardi All. subsp-
rouyana Ladero et Velasco and Leucanthemopsis pallida (Miller) Heywood subsp-
flaveola (Hoffmanns. & Link) Ladero et Velasco. 

Resumen. En este trabajo se comenta el comportamiento ecológico, corológico-
y sintaxonómico de treinta táxones y se indican como combinaciones nuevas Bupleu­
rum gerardi All. subsp. rouyana Ladero et Velasco y Leucanthemopsis pallida (Miller)» 
Heywood subsp. flaveola (Hoffmanns. & Link) Ladero et Velasco. 

Los trabajos de campo iniciados hace ya algunos años sobre la florar 
y vegetación del tramo oriental de los Montes de Toledo nos estárr 
proporcionando un elevado número de nuevas citas para este territorio. 
Si bien algunas son conocidas de comarcas próximas, otras, por el con­
trario, pueden ser consideradas como nuevas disyunciones. 

Con la reciente publicación de «Los Montes de Toledo. Estudios 
de Geografía Física» por JULIO MUÑOZ (1976), la denominación de 
Montes de Toledo, adquiere la magnitud real que siempre tuvo entre 
los nativos del territorio y de las comarcas limítrofes. El concepto dé­
los Montes de Toledo como sistema orográfico se debe a Gómez de-
Llarena en 1916, con su publicación «Bosquejo geográfico geológico dé­
los Montes de Toledo». Para este autor los Montes de Toledo com­
prenden las elevaciones montañosas que partiendo de la Meseta Man-
chega, al este, se extienden hasta la Sierra de San Mamede, al oester 

en la raya de Portugal. Este «sistema», a su vez fue dividido en dos 
conjuntos por Gómez de Llarena. Uno, el oriental, que se inicia en 
la Meseta Manchega y termina en la llanura central de la comarca de 
la Jara y al que denominó Montes de Toledo y otro occidental que 
partiendo de la Sierra de Altamira y Macizo de las Villuercas se pro-
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longa hasta Portugal a través de las Sierras de Montánchez y San 
Pedro. 

JULIO MUÑOZ (1976), señala los límites de forma precisa al consi­
derar como conjunto de los Montes de Toledo, el territorio compren­
dido por la Meseta granítica Toledana al norte, la Mancha al este, el 
•Campo de Calatrava al sur y la llanura de la Jara, al oeste. El territo­
rio así delimitado, comprende una superficie de unos 5.000 Km2, la cual 
hemos dividido en pequeñas unidades con caracteres históricos, ecoló­
gicos y corológicos determinados. Estas pequeñas divisiones, coinciden 
casi totalmente con las que ha realizado JULIO MUÑOZ (1. c.) y que son 
las siguientes: Sierra del Castañar-Yébenes, Sierra de San Pablo, Sie­
rras de la Jara, Sierras del Chorito y del Pocito, Sierras de Arroba, 
Macizo del Corral de Cantos, Macizo del Rocigalgo, Macizo de las 
•Guadalerzas, Macizo de la Calderina. 

Estas divisiones a su vez, están formadas en la mayor parte de los 
•casos por sierras, navas y valles, que dan al paisaje una fisonomía es­
pecial y propia de cada una de ellas. 

Taxus baccata L. 

Puede ser considerada como una auténtica reliquia dentro del terri­
torio estudiado. Aunque en épocas no muy lejanas existió en algunos 
puntos de las Villuercas, lo cierto es que en el momento actual, se pre­
senta formando pequeños bosquetes en la base de las pedrizas de las 
Sierras de la Jara (Sevilleja-Hiruela) o bien refugiado en las gargantas 
angostas del Macizo del Rocigalgo. 

En cuanto a su comportamiento fitosociológico, hemos de señalar 
•que cuando convive con los robles en las umbrías de las sierras Jare-
ñas, marca el carácter continental de los mismos, pudiendo ser inclui­
dos estos robledos en la asociación Lusulo-Quercetum Cyrenaicae Rivas-
Martínez 1962. Por el contrario, aquellos que se refugian en las apretu­
ras, forman parte de los abedulares finícolas pertenecientes a la asocia­
ción Melico-Betuletum celtibericae Rivas-Martínez & Mayor inéd. 

En el Herbario de la Facultad de Farmacia se encuentra el siguiente 
testimonio: Cabecera del Río Estena (Navahermosa). Carretera del Ris­
co las Paradas al Embalse del Cijara, 2-XII-1976, A. Velasco (MAF 
99972). 
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Betula celtiberica Rothm. & Va se. 

La presencia de abedules en los Montes de Toledo, ya había sido 
puesta de manifiesto por MÁXIMO LAGUNA (1883 : 180) con el nombre 
•de Betula verrucosa Ehrh., de Robledo de Montalbán y Navas de Este­
na, en el Macizo del Corral de Cantos y Macizo de Rocigalgo respec­
tivamente. Posteriormente JULIO MUÑOZ (1976 : 476) indica de las mis­
mas localidades B. pubescens Ehrh. Tanto en un caso como en el otro, 
üe trata de Betula celtiberica Rothm. & Vasc , según hemos podido 
comprobar por las visitas a estas localidades. 

Al estudiar el comportamiento ecológico de esta especie en el Sis­
tema Central, hemos observado que ocupa las umbrías más frescas v 
frías marcando en la mayoría de los casos el límite altitudinal del bos­
que caducifolio, tanto de robles como de hayas. En el territorio de los 
«Montes» ocupa medios análogos como son los canutos y apreturas 
más frías y más húmedas del Macizo del Rocigalgo y en menor can­
tidad en el de Corral de Cantos. Estos fragmentos de abedulares, sus­
tituyen por continentalidad a los bosquetes de Prunus lusitanica L., que 
se presentan más a occidente en el conjunto de las Villuercas y en una 
localidad muy protegida en el Río Gébalo, cerca de Robledo del Mazo. 
Esto, nos hace pensar que las formaciones de Vibumo-Quercetum bro­
teri Ladero 1976, son sustituidas en la parte más oriental de «Los Mon­
tes» por las más frías y continentales del Melico-Betuletum celtibericae 
Rivas-Martínez & Mayor ined. 

Este endemismo ibérico se presenta abundante en la cabecera de los 
ríos: Estena, Pusa, Estenilla y Cedena, así como en la mayoría de 
sus afluentes. 

En el Herbario de la Facultad de Farmacia de Madrid se presenta 
el siguiente testimonio: Cabecera del Río Estena (Navahermosa), 6-IV-
1977, A. Velasco (MAF 99869). 

Arenaria coninbricensis Brot. 

Endemismo ibérico, silicícola y ampliamente repartido en la provin-
-cia corológica Luso-Extremadurense, que muestra su óptimo en el piso 
montano de los «Montes». Fue recogido por primera vez por uno de 
iiosotros en las elevaciones montañosas de la margen izquierda del 
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Guadiana, en el término de Herrera del Duque (Badajoz) (MAF: 7791Í} 
perteneciente a este mismo sistema orográfico. Posteriormente ha sido 
citada por P. GÓMEZ (1977: 6) del término de Valdebotoa (Badajoz), 
en las proximidades de la capital de la provincia. En el territorio estu­
diado, aparece abundantemente en la Sierra de San Pablo y en el Macizo» 
del Corral de Cantos. 

En cuanto a su comportamiento ecológico, se presenta como planta 
colonizadora de cárcavas y taludes terrosos, formados por la erosión 
sobre los suelos rojos silíceos, al quedar desprovistos de la vegetación 
fruticosa. Este taxon se encuentra acompañado de otro elemento carac­
terístico de los pastizales efímeros anuales silicícolas, Airopsis tenella 
(Cav.) Coss., formando una comunidad de escaso grado de cobertura 
y a la que denominamos Arenario-Airopsietum tenellae Ladero & Ve­
lasco ined., incluible en la alianza Tuberarion guttatae Br.-Bl. 1931. 

En el Herbario de la Facultad de Farmacia de Madrid, se encuentra 
el siguiente testimonio: En las Sierras de Hontanar y San Pablo, talu­
des terrosos, 6-IV 1977, Ladero et Velasco (MAF 100015). 

Minuartia dichotoma L. 

Las especies anuales de la sección Minuartia, con representación en-
la flora española, las hemos encontrado muy abundantes en el borde 
septentrional del territorio, en la zona denominada Meseta granítica tole­
dana al sur del Tajo, e incluso en los mismos riberos del río, a la 
altura de la ciudad de Toledo donde se asientan los famosos «Ciga­
rrales». 

Todos los táxones que vamos a comentar, se desarrollan sobre lito­
suelos, generalmente con textura arenosa, aunque alguna vez puedan 
desarrollarse en suelos margosos, siempre que sean muy compactos. Son 
terófitos que forman parte de los pastizales fugaces de grado de cober­
tura no muy elevado. La abundancia de estas comunidades, hay que 
atribuírselas a veces al continuo pastoreo que impide la recuperación 
de las comunidades arboladas o de maquia y no pocas a la carencia de 
suelo fértil por aflorar con gran profusión la roca madre, sobre todo-
en los sitios con cierta inclinación. La fisonomía de estos parajes es 
la de un tomillar al que acompañan algunas plantas vivaces nitrófilas 
de los géneros Artemisia y Salsola. 

Consideramos M. dichotoma L. como la de mayor amplitud ecoló-
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gica, ya que la hemos observado en los pastizales silicícolas del alto 
de Torrelodones (Madrid) y en las arenas arcósicas de la Dehesa del 
Pardo, así como en otros puntos del sur de la provincia de Madrid 
(MAF 92927, 94707, 92950). M. hamata (Hausskn.) Mattf. (Queria his­
panica L.), M. montana L. y M. campestris L., se comportan como 
plantas basifilas, y aunque no tienen por qué ser caldcólas, parecen 
tener su óptimo sobre arenas cementadas (arcosas). En cuanto al com­
portamiento fitosociológico de estos táxones se puede decir que M. 
hamata se presenta en comunidades de la alianza Thero-Brachypodion 
Br.-Bl. 1931, así como M. campestris y M. montana que también pare­
cen tener su óptimo en las comunidades de gipsófitos anuales de la 
alianza Sedo-Ctenopsion Rivas Goday et Rivas-Martínez 1963. Final­
mente, M. dichotoma L. es un elemento de gran área ecológica y por 
ende característico de la división Vulpio-Brachypodiea O. Bolos 1968, 
con especial apetencia por los litosuelos arenosos de grano grueso que 
bordean los berrocales graníticos y gneísicos. La abundancia de espe­
cies anuales del género Sedum L., nos hace pensar que puede formar 
parte de comunidades pioneras aún no descritas. 

CLAVE PARA IDENTIFICAR LAS ESPECIES DEL GÉNERO Minuartia L. 

1. Fascículos de flores reunidos en capítulo 2 

2. Capítulos laterales y terminal; hojas y brácteas diferentes, éstas fuer­
temente ganchudas y más cortas que aquéllas ; diez estambres y cápsula 
con una sola semilla M. hamata 

2. Capítulo terminal único, hojas y brácteas semejantes de la misma lon­
gitud, superando éstas al capítulo; tres estambres y cápsula con varías 
semillas M. dichotoma 

1. Fascículos de flores axilares a lo largo del tallo 3 

3. Planta glandular pubescente; brácteas de la misma longitud que los fas­
cículos; sépalos uninerviados; cinco estambres M. campestris 

3. Planta pubescente : brácteas mucho más largas que los fascículos; sépa­
los trinerviados; diez estambres M. montana 

En el Herbario de la Facultad de Farmacia de Madrid, se encuen­
tran los testimonios siguientes: Minuartia hamata (Hausskn.) Mattf. 
Cerros de Toledo, 28-IV-1976, A. Velasco (MAF 100012); Minuartia 
dichotoma L., Cerros de Toledo, 28-IV-1976, A. Velasco (MAF 99920); 
Minuartia campestris L., Cerros de Toledo, 7-IV-1977, M. Ladero 
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(MAF 97846); Minuartia montana L., Cerros de Toledo, 10-V1-1977, 
Ladero et Velasco (MAF 100014). 

Arabis verna (L.) R. Br. 

La pronta íloración de este taxon en la provincia Luso-Extrema-
durense, su parecido con A. recta Vill y A. nova Vill. s. a., tal vez 
puedan ser las causas por las que no se ha reconocido esta planta en 
nuestro territorio- El limbo de los pétalos de color violeta pálido y la 
uña amarilla, son los caracteres que mejor la diferencian de las espe­
cies próximas, cuyos pétalos son siempre blancos. 

En cuanto a su comportamiento ecológico regional, podemos afir­
mar que se trata de un casmófito que se desarrolla en cornisas y rella­
nos de la mayor parte de los riscos cuarciticos del territorio, siempre 
y cuando exista un elevado porcentaje de humedad. 

Rivas Goday y M. Ladero recolectaron esta planta en las zonas 
•más resguardadas de la umbría del Monfraüe, Torrejón del Rubio, 
Cáceres (MAF 92636). Posteriormente la hemos encontrado en el 
Macizo del Rocilgalgo, en los mismos medios ecológicos, cerca del 
nacimiento del Río Estena. En cuanto a su comportamiento sintaxo-
nómico, RIVAS GODAY (1964, 406) señala que forma parte de las comu­
nidades de pastizales vivaces secos con óptimo en la región eurosi­
beriana de la división Festuco-Brometea Rivas Goday 1964, muy influi­
dos por la región Mediterránea. A nosotros, el haberlo encontrado en 
comunidades formadas por un elevado número de briófitos y algunos 
heléchos de pequeño porte, nos hace pensar que puede ser un buen 
elemento para definir algunas de las asociaciones de la alianza brio-
pteridofítica Bartramio-Polyfodion serrati O- Bolos & Vives 1957. 

En el Herbario de la Facultad de Farmacia de Madrid se encuen­
tra el siguiente testimonio : En los claros de las umbrías del Macizo 
del Rocigalgo (Navahermosa), 6-IV-1977, A. Velasco (MAF 99858). 

Biscutella valentina (L.) Heywood 

La polimorfa B. laevigata L., con su variabilidad foliar, puede 
haber sido la causa de confusión de estos dos táxones. El presentar 
hojas básales de limbo estrecho de 2 a 5 mm, sin contar los dientes y 
las hojas caulinares escasas, linearsetáceas, son los caracteres más 
destacados frente a la especie linneana. Se presenta en nuestro terri-
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torio sobre suelos de parerrendsina en los Cigarrales de Toledo, donde 
forma parte de tomillares abiertos, incluibles en el orden Rosmartne-
talia Br.-Bl. 1931. 

En el Herbario de la Facultad de Farmacia de Madrid se encuentra 
el siguiente testimonio: Cigarrales de Toledo, 6-IV-1977, A. Velasco 
(MAF 100013). 

Halimium atriplicifolium (Lam.) Spach 

La presencia de este taxon en los Montes de Toledo fue observada 
por LADERO (1967, 281) (MAF 80599), en el término de Bohonal de 
Ibor (Cáceres), en el límite norte del Macizo de las Villuercas- Allí 
señalábamos que la presencia de esta planta y de Globularia alypum L. 
era debida a la basicidad que proporcionaban los afloramientos de 
caolines procedentes de una metamorfización de las pizarras ricas en 
bases. En el momento actual pensamos que es debido al afloramiento 
de sedimentos calizos miocenos, tapados, al acercarse a las sierras 
silúricas, por los sedimentos pliocenos. Lo mismo en aquel caso que 
en éste, los sedimentos calizos no se encuentran muy alejados. 

Junto con otras plantas basífilas que aquí se comentan, forma parte 
de jarales incluidos en la asociación Polygalo-Cistetum populifolia Ri­
vas Goday 1964, que se desarrolla en las umbrías más frescas del 
macizo de las Guadalerzas, aunque por ser plantas caldcólas algunas 
de ellas formen una subasociación, que comentaremos en próximos 
trabajos. 

En el Herbario de la Facultad de Farmacia de Madrid se encuentra 
el siguiente testimonio: Sierras del Rebollarejo (macizo de Guada­
lerzas) antes del desvío a la Casa de Mora, 15-X-1975, Ladero et Ve-> 
lasco (MAF 100031). 

Halimium halimifolium (L.) Willk. 

Flora Europaea, al tratar de esta especie, diferencia a nivel sub-
específico dos táxones, subsp. halimifolium y subsp. multiflorum (Salzm. 
ex Dunal) Maire. Tal separación está basada en el tamaño de la planta, 
"en la presencia o ausencia de pelos estrellados en los pedúnculos flo­
rales y sépalos, y en la forma de los pétalos. Después de haber estu­
diado numerosos pliegos existentes de esta especie en el Herbario 
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MAF, que reúne material español y norteafricano, hemos llegado a 
la conclusión de que los caracteres considerados tienen demasiada 
variabilidad, por lo que no es posible reconocer ambas subespecies, 
que en nuestra opinión no podemos considerar táxones. 

Las citas que de esta especie conocemos en la Península Ibérica 
quedan generalmente circunscritas a las zonas costeras del litoral medi­
terráneo y atlántico sur- Su presencia en el interior es escasa y sólo 
de forma aislada puede ser observada, remontando el curso de los 
ríos, cuando en sus márgenes existen grandes arenales. 

Hemos observado numerosas localidades de esta planta dentro de 
la provincia corológica Gaditano-Onubo-Algarviense, donde forma 
parte de los matorrales psamófilos abiertos de la alianza Stauracantho-
Halimion (Rothm. 1943) Rivas-Martínez & al. 1977. A medida que se 
penetra hacia el interior, como ocurre en los arenales del Puerto de 
las Marismas (Badajoz) (Ladero, Pérez Chiscano et Rivas Goday, 
20-VII-1975, MAF 93377 y 93378), la comunidad se empobrece al perder 
los elementos del género Stauracanthus, así como Halimium commu­
tatum Pau y Cistus bourgeanus Coss., enriqueciéndose en otros extre-
madurenses de la alianza Ulici-Cistion Br.-Bl., P. Silva & Rozeira 1964. 

En la zona de los «Montes», y más concretamente en el territorio 
de las Sierras de Arroba, donde faltan los arenales, Halimium halimi­
folium se refugia en los riberos del río Bullaquejo, próximo a su desem­
bocadura en el Bullaque, en comunidades de Ulici-Cistion, y más con­
cretamente en la asociación Genisto-Cistetum ladaniferi Rivas Goday 
1955 subas, ericetosum scopariae Rivas Goday 1964. 

En cuanto a su distribución en el interior, hemos podido observar 
que bordea el zócalo septentrional de la Marianica, desde Santa Mar­
garita de Sado, en el Alentejo portugués, siguiendo por el Puerto de 
las Marismas (Badajoz) y Sierra Madrona (Rivas Goday, 1954, 407) 
(Ciudad Real), y llega a los Montes de Toledo, en la comarca antes 
citada. 

En el Herbario de la Facultad de Farmacia de Madrid se conserva 
el siguiente testimonio: Riberos del Río Bullaquejo, Arroba de los 
Montes (Ciudad Real), 16-VI-1968, Rivas Goday & Ladero (MAF 
76487). 
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Bupleurum gerardi All. subsp. filicaule (Brot.) P. Cout. 

El taxon broteriano, por su tallo filiforme poco ramificado y su 
período de floración coincidente con la máxima vitalidad de la comu­
nidad donde se desarrolla, es poco visible, a pesar de su frecuencia, 
y por ello ha sido poco herborizado en la provincia Luso-Extrema-
•durense. 

Las especies de la subsección Juncea Briq., con representación en 
la flora española, tienen un comportamiento ecológico más amplio, 
•que abarca desde los taludes terrosos y bordes de caminos del B- praeal­
tum L. y B. gerardi All. subsp. gerardi, hasta los suelos encharcados 
en primavera y principios de verano de B. gerardi All. subsp. filicaule 
<(Brot.) P. Cout. y 5 . gerardi All. subsp. rouyana nomen novus (1). 

La planta broteriana, según RIVAS GODAY (1964 : 661), es un ele­
mento de los que une el piso montano íbero-atlántico con el mediterrá­
neo atlántico, es decir, que su areal se extiende desde las comunidades 
mediterráneas incluidas en el contexto del Quer don fagineo-suberis 
Br.-Bl., P. Silva & Rozeira 1956 em. Rivas-Martínez 1975, como vege­
tación climax, hasta las de Quer don robori-pyrenaicae Br.-Bl., P. Silva 
& Rozeira 1956 em. Rivas-Martínez 1975, del piso superior caducifo-
lio. Al concepto vertido por Rivas Goday tenemos que añadir que forma 
parte de las comunidades graminoides de los «Vallicares» serranos in­
cluidos en la alianza Agrostion castellanae Rivas Goday (1957) 1964, y 
probablemente en la asociación Antholxantho-Holcetum setiglumis 
Rivas Goday 1957. La subsp. rouyana, según hemos podido observar, 
"tiene especial predilección por los suelos subsalinos en ambas mesetas, 
y en cuanto a su presencia en la Fuente de los Tilos (Cuenca) no pode­
mos olvidar que se encuentra asentada sobre rocas calizas que propor­
cionan una cierta salinidad en los lugares encharcados de escasa o nula 
«escorrentías En cuanto a su comportamiento fitosociológico creemos 
que puede formar parte del complejo de comunidades incluidas en la 
alianza Junción maritimi Br.-Bl. 1931. 

La corología de las dos subespecies comentadas es diferente. La 
subespecie filicaule la consideramos como un endemismo ibérico, mien­
tras que la subsp. rouyana se presenta también en varios puntos de 
Francia. 

(1) Basiónimo: Bupleurum gerardi All. var. affiniforme Rouy & Camus in Rouy 
& Foucaud, Flore de France, 7. 334 (1901). 
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Para una mejor identificación de las especies incluidas en la subsec­
ción Juncea Briq, con representación en la flora española, proponemos; 
la siguiente clave: 

1. Frutos maduros de i a 6 mm. con costillas muy manifiestas, bracteolas del 
involucrillo pequeñas casi igualando a las flores y ampliamente superadas 
por los frutos. Umbelas de dos, tres a cinco radios desiguales y nunca con 
flores sésiles en la base. Hojas con el nervio medio prominente formando 
una quilla muy marcada. Planta ramificada en el tercio superior. B. praealtum 

1. Frutos maduros de 2 a 3,5 mm sin costillas manifiestas, bracteolas del invo­
lucrillo igualando o superando ligeramente a las flores y los frutos. Planta 
simple o ramificada en el tercio superior B. gerardi 

2. Planta ramificada en el tercio superior, umbelas con cuatro a ocho radios 
desigua'es muy manifiestos, bracteolas del involucrillo superando ampliamen­
te las flores y los frutos, frutos del tamaño del pedicelo o poco mayor 

subsp. gerardi 
2. Planta ramificada en el tercio superior, umbelas con dos a tres radios muy 

desiguales e incluso con una o dos flores en la base, bracteolas del involu­
crillo igualando o superando ligeramente a las flores y los frutos, frutos 
mucho más largos que los pedicelos subsp. füicau'e 

2. Planta s:mple florida en el tercio superior, umbelas de dos a cinco radios 
muy desiguales, las laterales erguidas, aplicadas contra el tallo, sésiles y 
provistas de dos a tres radios paucilloros, todos más cortos que las hojas, 
bracteolas. del involucrillo igualando o superando un poco las flores y los 
frutos, pedicelos frutiferos una o dos veces más cortos que los frutos oblon­
gos subsp. rouyana 

Según los estudios cariológicos llevados a cabo por A. CAUWET 

(1949 : 376) sobre las especies incluidas en la subsección Juncea Briq, 
con representación en la flora francesa, las plantas estudiadas tienen 
como número base de cromosomas x = 8, nada sabemos aún respecto 
a las españolas. 

En el Herbario de la Facultad de Farmacia de Madrid, se encuen­
tran los siguientes testimonios: Bupleurum gerardi All. subsp. gerardi;. 
provincia Batica, In arvis arenosis, Puerto Pandera (Sierra de Valde­
peñas) (Jaén), 27.V.1967, Rivas Goday (MAF 69184); Almería, faldas-
de la Sierra de Gador, por la parte de Berja, Losa (MAF 90053); Bu­
pleurum gerardi subsp. filicaule; provincia Carpetano-Ibérico-Leonesa: 
El Escorial (Madrid), junio 1905 y julio 1908, Mas y Guindal (MAF 
63029) ; Robledales de Quercus pyrenaicae, cerca de Béjar (Salamanca), 
12.VII.1968, J. Borja Carbonell (MAF 73912); Zamora, Dehesa del 
Cubeto, Paleas de Arriba, 4.VII.1971, Casaseca (MAF 87587); provin­
cia Luso-Extremadurense: En las etapas aclaradas de los melojares de 
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San Pablo de los Montes (Toledo), 7-VII-1977, Velasco (MAF 99677). 
Bupleurum gerardi subsp. rouyana; provincia Castellano-Maestrazgo-
Manchega: Prados subhúmedos de Ruidera (Ciudad Real), julio 1965r 

Borja, Ladero, M-ft Luisa López (MAF 68334, 68006, 97938); Fuente 
de los Tilos, Hoz de Beteta (Cuenca), 4-XII-1968, Rivas Goday et 
Borja (MAF 76141); Portillo (Valladolid), 5-XII-1931, Huguet del 
Villar (MAF 57683, 57682). 

Fig. 1. — Mapa de distribución por provincias corológicas de los táxones siguientes r 

0 Bupleurum gerardi Al!, tubsp. gerardi. 
¿\ Bupleurum gerardi All. subsp. filicaule (Brot.) Couth. 
A Bupleurum gerardi AU. subsp. rouyana (Rouy) Ladero et Velasco. 

Linaria simplex (Willd.) DC. 

En la provincia corológica Luso-Extremadurense se encuentra muy 
bien representada la sección Arvensis (Bentham) Wetts., con tres de 
las cuatro especies conocidas en España. Como elementos terofíticos 
que son forman parte de diversos pastizales anuales efímeros, L. sim­
plex se desarrolla sobre suelos esqueléticos con cierta basicidad (Thero-
Brachypodion), procedentes de las granodioritas, como ocurre en los-
«Cigarrales» de Toledo (POMATA 1882: 284). Linaria arvensis (L.) Desf. 
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y L. micrantha (Cav.) Hoffmanns- & Link se presentan como malas 
hierbas de campos de cultivo cerealistas, si bien, L. arvensis tiene una 
mayor amplitud por ser indiferente edáfica (Chrysanthemo-Anthemi. 
detum fuscatae Rivas Goday 19(54 era. S. & C. Rivas-Martínez 1970). 
L. micrantha tiene su óptimo en los sembrados sobre suelos calizos 
ricos en bases que bordean el Tajo, desde la Meseta Toledana hasta 
los alrededores del Puente del Arzobispo y Azután, ya en el límite 
de la provincia de Cáceres (Roemcrio-Hypecoetum Br.-Bl. & O. Bolos 
1954). 

Comentario aparte merece Linaria munbyana Boiss- & Reuter. 
Benito Valdés, monógrafo de las especies del género Linaria con 
semillas aladas; al tratar de esta especie señala únicamente en España 
ia var. munbyana, del Pinar del Hierro <en Chiclana (Cádiz), planta 
recogida primero por Lange y posteriormente por el equipo de botá­
nicos sevillanos. RIVAS GODAY (1957: 570) la recolectó en las comuni­
dades pioneras sobre suelos arenosos de la localidad antes citada, así 
como en la Dehesilla, ambas del mismo término municipal. Posterior­
mente hemos visitado las mismas localidades, inventariando la comu­
nidad terofítica de Hymenostemma pseudoanthemis-Arenaria emarginata 
Rivas Goday 1957, donde este taxon tiene su nicho ecológico. 

De los arenales costeros de la Algaida, en el término de Sanlúcar 
de Barrameda (Cádiz), RIVAS GODAY (1957: 572), describió una comuni­
dad terofítica y arenicola «Senecio gallicus exquameus et Anthyllis 
hamosa», de tendencia subnitrófila, destacando la subas, de Linaria 
"munbyana, que se presenta en los cibrantos arenosos. El mismo autor 
determinó este taxon como L. munbyana Boiss. & Reuter, por estar 
sólo en flor. Posteriormente hemos visitado esta localidad, encontrando 
que la especie recogida por Rivas Goday 26-111-1956 (MAF 1794) corres-
-ponde a la var. pygmaea (Sampaio) Sampaio, únicamente señalada del 
Algarve portugués y del Norte de África. Resumiendo, en cuanto al 
comportamiento de ambos táxones, la variedad tipo ocupa las arenas 
interiores más lavadas y faltas de salinidad, mientras que la variedad 
pygmaea ocupa los mismos nichos ecológicos, pero con mayor influencia 
marina. 

En el Herbario de la Facultad de Farmacia de Madrid se encuen­
tran los siguientes testimonios: Linaria simplex: pastizales terofiticos 
sobre suelos esqueléticos, Cigarrales de Toledo, 7-IV-1977, M- Ladero 
YMAF 97845). Linaria ari'ensis: comunidades de Secaletalia, la Estrella 
•de la Jara (Toledo), 16-111-1968, M. Ladero (MAF 82568); comun:dades 
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«de Aphanion, entre el Molinillo y Torre Abraham (Ciudad Real), 
-3-III-1977, A. Velasco (MAF 99908). Linaria micratha: comunidades 
arvenses del Roemerio-Hypecoctum, entre Polán y Gálvez (Toledo), 
•6-IV-1977, A. Velasco (MAF 99911). Linaria munbyana var. pygmaea: 
Cádiz, Sanlúcar de Barrameda, La Algaida, 26-111-1956, Rivas Goday 
(MAF 1791); La Algaida, 9-IV-1976, Ladero et Rivas Goday (MAF 
51960). 

Linaria caesia (Persoon) DC. 

Especie conocida de los suelos arenoso-margosos de los alrededores 
-de Madrid. Tiene como localidad clásica el Cerro Negro, de donde la 
recogió Lagasca y después casi todos los botánicos que visitaron la 
Corte. 

Es un taxon que prefiere los suelos removidos margosos o incluso 
arenosos, tanto de la provincia corológica Castellano-Maestrazgo-Man-
chega como de la Luso-Extremadurense. Nosotros la hemos recogido 
•en los Cigarrales de Toledo, en comunidades nitrófilas de Diplotaxion 
•crucoidis Br.-Bl. (1931) 1936, sobre suelos de textura arenosa y eutrofos 
procedentes de las granodioritas. 

En el Herbario de la Facultad de Farmacia de Madrid se encuentra 
el siguiente testimonio: Cigarrales de Toledo, 28-IV-1976, A. Velasco 
(MAF 99909). 

Teucrium oxylepis Font Quer subsp. marianum Ruiz de la Torre et 
Ruiz del Castillo 

Se trata de un endemismo Mariánico-Monchiquense, que t ;ene como 
límite septentrional conocido la unidad de las Sierras del Castañar-
Yébenes. Para nosotros se trata de un elemento que junto con Sideritis 
lacaitae Font Quer, Dianthus crassipes R. de Roemer, Digitalis purpu­
rea L., subsp. mariana (Boiss.) Rivas Goday, unen los dos sectores de 
la provincia Luso-Extremadurense. 

La consideramos como una planta heliófila, que tiene su óptimo en 
"los tomillares calcífugos mediterráneos de la alianza Cisto-Lavandulion 
pedunculatae (Rivas Goday 1955) Rivas-Martínez 1968- Al recuperarse 
el matorral de Erico-Cistetum puptdifoliae Rivas Goday 1964, nuestra 
planta pierde vitalidad y desaparece casi por completo en los estadios 
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más recuperados del Phillyreo-Arbutetum Rivas Goday & F. Galian» 
1959 y del Sanguisorbo-Quercetum suberis Rivas Goday 1959 em. Rivas-
Martínez 1976. 

Estudiando la composición florística de la tabla presentada por Ruiz. 
DE LA TORRE y Ruiz DEL CASTILLO (1974: 30), de Sierra Morena, pode­
mos asegurar que se trata de la misma comunidad, sólo con algunas 
diferencias florísticas de escasa importancia. 

En el Herbario de la Facultad de Farmacia de Madrid se encuentran 
los siguientes testimonios: En la Sierra de la Higuera, frente al pantano-
de Torre Abraham (Ciudad Real), 15-V-1977, A. Velasco (MAF 99425); 
en los jarales de la Sierra del Castañar (Toledo), 5-X-1977, A. Velasco-
(MAF 100032). 

Teucrium chamaedrys L. 

Se trata de un caméfito de una gran distribución en el Macizo de 
las Guadalerzas, y en general en la parte más oriental de los Montes-
de Toledo- Junto con otras especies aquí reseñadas representan los 
testigos florísticos de los tomillares y matorrales calizos de la clase 
Ononido-Rosmarinetea dentro de la gran formación silícea. Quizás-
sea esta planta la de mayor distribución, habiéndola encontrado en la 
base de la Calderina y Sierra del Rebollarejo, en Toledo, así como en-
el término de Arroba de los Montes (Ciudad Real). En el Herbario de 
la Facultad de Farmacia de Madrid se encuentra el siguiente pliego: 
En las Sierras del Rebollarejo, 15-9-1976, Ladero et Velasco ( M A F 
100033). 

Lamium hybridum Vill. 

El género Lamium tiene una amplia representación en la provincia-
Luso-Extremadurense. Junto a táxones comunes como L. amplexicau­
le L. y L. purpureum L., típicos de la vegetación terofítica nitrófila e-
incluida en las comunidades de la clase Stellarietea mediae, se presentan-
otros menos frecuentes como el L. hybridum Will., que nos recuerda 
al L. purpureum L., pero del que se diferencia por presentar corolas 
con el tubo incluso en el cáliz, hojas y brácteas inciso dentadas, y las-
superiores más o menos decurrentes a lo largo del peciolo- L. purpu­
reum presenta corolas mayores de 10 mm, tubo algo saliente del cáliz,. 
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¡hojas y brácteas crenadas o crenado-serradas y no decurrentes a lo largo 
-del peciolo. 

El comportamiento ecológico de L. hybridum hay que considerarlo 
restringido a comunidades escio-nitrófilas mediterráneas propias de los 
•encinares adehesados, donde los árboles sirven de «acarro» al ganado 
lanar durante el período estival. Es bajo estos árboles donde se des­
arrolla !a asociación Galio-Anthriscetum caucalidis Rivas-Martínez 1978. 

Podemos considerar que el L. hybridum es el vicariante en el piso 
mediterráneo de meseta del L. bifidum Cyr. subsp. biffidum del piso 
montano. Este último taxon forma parte de la vegetación escio-nitró-
fila vivaz del piso íbero-atlántico e incluida en la asociación Myrrhoidi-
AWarietum petiolatae Rivas-Martínez & Mayor, inéd. (Artemisietea 
vulgaris). 

En el Herbario de la Facultad de Farmacia de Madrid se encuentra 
•el testimonio siguiente: Valle del Avellanar. San Pablo de los Montes, 
bajo encinas corpulentas, 3-III-1977 (MAF 96656), Ladero et Velasco. 

Staehelina dubia L. 

Nanofanerófito de distribución muy amplia en toda la región medi­
terránea .Su presencia en los Montes de Toledo, y más concretamente 
en las Sierras del Rebollarejo, del Macizo de las Guadalerzas, es debida 
a las pequeñas manchas miocenas pontienses que se observan dentro 
de la gran formación silúrica. Estos manchones quedan recubiertos 
en su mayor parte por los sedimentos pliocenos de rañas y rañizos, y 
afloran únicamente donde la cobertura pliocena ha desaparecido o 
tiene poco espesor. La penetración hacia el interior de los Montes 
desde la llanura Manchega de estos sedimentos se ha realizado siguien­
do la cuenca del Río Algodor y sus afluentes, como ocurre en el 
arroyo de los Molinos. Debido a las condiciones anteriormente citadas 
permite cohabitar en los mismos medios a plantas caldcólas y sili-
cícolas. 

La S. dubia presenta caracteres morfológicos propios frente a 
S. baetica D C , de los que destacamos los siguientes: 
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S. dubia L. 5. baetica DC. 

Porte: 20 a 40 cm ~íl> c m 
Hojas: 15-35 x 2-3 mm, sinua- 8-15 x 4-8 mm, dentadas o pin­

dó dentadas o enteras. natífidas. 
Capítulos: solitario o en corim- solitarios 

bos de 2 a 4 flores 
Involucro: 3 a 5 mm de anchura 7 a 8 mm de anchura 
Brácteas del involucro: corta- glabras 

mente tormentosas 
Agüenlo: Con vilano de 20-25 Con vilano de 15-20 mm 

mm 

El comportamiento ecológico de ambos táxones es diferente, 
S. dubia se manifiesta como elemento calcicola, mientras que S- bae­
tica es considerado silicícola, aunque necesita de silicatos ricos en bases 
del tipo de las peridotitas y serpentinas. Sintaxonómicamente S. dubia 
entra a formar parte de los matorrales y tomillares de la región medi­
terránea caliza, incluidos en los órdenes Rosmarivetalia Br.-Bl. 1931 j 
PhlomidetaMa purpureae Rivas Goday et Rivas-Martínez 1969, este 
último con algunas asociaciones ricas en elementos silicícolas de la. 
clase Cisto-Lavanduletea Br.-Bl. 190. 

En los Montes de Toledo, .9. dubia se caracteriza junto a otros-
táxones caldcólas como Halimium atriplicifolium, Teucrium chamae­
drys, Aphyllantes monspeliensis, etc., por formar parte de una asocia­
ción basífila dentro del jaguarzal-brezal del Erico-Cistetum populi­
folia Rivas Goday 1964, que hemos observado en ciertas umbrías fres­
cas y de escasa altitud. 

En el Herbario de la Facultad de Farmacia de Madrid se encuentra 
el siguiente testimonio: En las Sierras del Rebollarejo, 15-IX-1976, 
Ladero et Velasco (MAF 10003). 

Leucanthemopsis pallida (Miller) Heywood subsp. flaveola 
(Hoffmanns. & L ;nk) comb. et status novus 

Basiónimo: Pyrethrum flaveolum Hoffmanns. & Link, Fl. Port . 
2 : 341 tab. 104 (1834). 
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Sin. Leucanthemopsis flaveola (Hoffmanns. & Link) Heywood,. 
Anal. Inst. Bot. Cavanilles. 32 (2): 184. 

Al estudiar la distribución de esta planta hemos podido comprobar 
el areal tan reducido que Heywood le asigna en su trabajo: «/l revisión 
of the Spanish species of Tanacetum L. Subsect. Leucanthemopsis-
Giroux», Anal- Inst. Bot. Cavanilles, 12 (2): 313-317 (1954), indicando 
como comarca casi única la del Bierzo (León). Tanto en el Herbario 
MAF como MA existen numerosos testimonios que nos han servido 
para ampliar su areal desde las montañas leonesas occidentales hasta 
Sierra Morena. Consideramos como una de las causas de aquella dis­
tribución el que la mayoría de los botánicos españoles posteriores a 
Willkomm han incluido en la variedad sulphurea Willk. del L. pallida 
numerosos pliegos que corresponden a la subsp. flaveola. La revisión 
que del material de los Herbarios MAF y MA ha llevado a cabo recien­
temente B. H. Wilcox, no creemos que sirva para aclarar los errores 
arrastrados de antiguo. La «corrección» ha consistido, en la mayor parte-
de los casos, en pasar a la sinonimia los nombres que figuraban en las-
etiquetas originales, sin tener en cuenta si la planta estaba bien o mal 
determinada. Los errores observados, incluso a nivel genérico, nos 
impiden dar gran credibilidad a esta revisión. 

Los botánicos que han estudiado la provincia Luso-Extremadurense-
indican esta especie como abundante, aunque bajo distintas denomina­
ciones. Así, RIVAS MATEOS (1931: 252) la señala de las Sierras de Gata 
y Guadalupe; RIVAS GODAY (1964: 419, 745), como Tanacetum pallidum 
(Miller) Maire- subsp. sulphureum (Willk.). Rivas Goday (nombre i le­
gítimo), de las Sierras de Tudia, Villuercas y Madrona. Posteriormente 
LADERO (1970: 374) la considera abundante en todo el Macizo de las 
Villuercas y en general en todo el tramo central de los Montes de-
Toledo, bajo la denominación de Tanacetum pallidum (Miller) Maire-
subsp. pallidum var. sulphureum (Boiss, et Reuter) Borja (nombre-
ilegítimo). 

El género Leucanthemopsis (Giroux) Heywood está representado en-
las provincias corológicas Luso-Extremadurense y Carpetano-Ibérico-
Leonesa por cuatro táxones, de los cuales dos se presentan en el piso 
montano íbero-atlántico: L. pallida subsp. pallida y L. pallida subsp. 
flaveola. Otro L. pallida subsp. pallida var. alpina (Boiss, et Reuter)' 
es un elemento oromediterráneo, y el último se presenta en el piso medi­
terráneo de meseta L. pulverulenta (Lag.) Heywood subsp. pulverulenta,. 
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En cuanto al comportamiento ecológico se puede precisar que L. pul­
verulenta se sitúa en los arenales que bordean a los rios Tajo, Guadiana 
y Tiétar, así como en alguno de sus afluentes. Estos arenales interio­
res albergan un porcentaje elevado de elementos gaditano-algarvienses 
como son: Anthyllis hamosa Desf., Ononis pinnata Brot, (vicariante 
septentrional y de mayor área del Ononis leucotrica Cosson), Ononis 
subspicata Lge. var- broteriana Pau, Ornithopus sativus Brot, subsp. 

•isthmocarpus (Cosson) Dostál, Brassica barrelieri (L.) Janka subsp. 
oxyrrhina (Cosson) P. W. Ball ex Heywood. Las especies antes men­
cionadas nos amplían el área de la alianza meridional terofítico-psamó-
fila Anthyllido-Malcolmion Rivas Goday 1957 hasta Talavera de la 
Reina (Toledo) a través de la asociación Anthyllido-Malcolmietum patu-
lae Rivas Goday et Borja 1957, descrita de los arenales del Tajo en 
Alconetar (Cáceres). También se presenta en la meseta superior, pro­
vincias políticas de Avila, Segovia, Salamanca y Valladolid, formando 
parte de una asociación de carácter más continental, Loeftingio-Malcol-
mietum patulae Rivas Goday 1957, e incluida en la alianza Corynephoro-
Malcolmion Rivas Goday 3957. 

L. pallida subsp. pallida le consideramos endémico del Sistema Cen­
tral, asentándose en el piso del Quercus pyrenaica Willd., siempre que 
los suelos procedan de la desintegración de los granitos, como planta 
colonizadora de taludes terrosos y bordes de bosques en comunidades 
de Origanion vireniis Rivas-Martínez et O. Bolos 1971- Su área se 
extiende por el piso montano, desde Somosierra hasta la Sierra de 
Béjar, más hacia occidente se presentan formas de tránsito entre esta 
planta y la subsp. flaveola, como ocurre en el Puerto de Carrigahonda, 
por encima de Valverde del Fresno (Cáceres) (MAF 94216). L. pallida 
subsp. flaveola ocupa los mismos nichos ecológicos que la subsp. tipo, 
pero sobre suelos procedentes de la desintegración de pizarras y cuarcitas 
silúricas. Al estudiar el mapa de distribución podemos observar cómo 
su areal coincide con los afloramientos de rocas silúricas. De forma 
casi continua aparece en el Bierzo, pasando por la sierra del Inverna­
de ro y sierras del norte de la provincia de Zamora hasta la Peña de 
Francia y las Hurdes, para después extenderse por todos los Montes de 
Toledo y, a través de las sierras de la Comarca de Calatrava, llegar 
hasta Valdeazores, Sierra Madrona e incluso a la Sierra de Tudía, en 
la provincia de Badajoz. Al igual que el taxon anterior, le incluimos 

•en las comunidades de la alianza Origanion virentis. 

Finalmente, L. pallida subsp. pallida var- alpina tiene un área muy 
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determinada, situándose en las zonas cacuminales, desde Guadarrama 
Jiasta Gredos y Sierra de Béjar, generalmente por encima de los 2.000 m, 
•en los pastizales oromediterraneus de la alianza Minuartio-Festucion 
indigéstele Rivas-Martínez 1963. Por su biotipo y ecología puede ser 
considerado como un vicariante septentrional de L. radicans (Cav.) 
Heywood, e incluso serán necesarios estudios cariológicos para poder 
discernir en cuanto a la posición taxonómica de esta planta, si debe 
mantenerse dentro de L. pallida o por el contrario podría ser incluida 
dentro de L. radicans (Cav.) Heywood. La presencia de lígulas blancas 
o rosadas parece querer confirmar esta suposición. En cuanto a las 
citas de L. radicans (Cav) Heywood en Cuenca, nos inclinamos a pensar 
•que puede tratarse de un nuevo taxon, quizás emparentado con L. pallida 
.subsp. virescens (Pau) Heywood. Finalmente, queremos señalar que 
L. pallida subsp. flaveola es un elemento atlántico o subatlántico de 
suelos silíceos de origen silúrico, mientras que L. pallida subsp. pallida 
es un elemento continental que crece sobre suelos de origen granítico. 
En cuanto a la vegetación potencial donde se desarrollan ambas sub-
•especies también hemos observado diferencias. Así, los robledos tienen 
un carácter atlántico muy acusado en los de la asociación Holco-Quer-
xetum pyrenaicae Br.-Bl., P- Silva & Rozeira, mediterráneo atlántico 
•en los de Leuzeo-Quercetum pyrenaicae Rivas-Martínez & Ladero 1970, 
•cuando se trata de la subsp. flaveola, mientras que en la subsp. pallida 
los robledales son continentales y pertenecientes a la asociación Luculo-
•Quercetum pyrenaicae Rivas-Martínez 1962. 

Para poder diferenciar ambas subespecies señalamos los siguientes 
•caracteres: 

1. Hojas linear oblongas, pinnatisectas, con cinco a quince lacinias, recurvado-
patentes y distantes, capítulos grandes. Suelos silíceos pizarrosos o cuarcí-
ticos subsp. flaveola 

2. Hojas linear-espatuladas, pinnatifidas o pinnatipartidas, con dos a siete inci­
siones poco profundas y dirigidas hacia delan'e. CapítuloÍ menores. Suelos 
silíceos procedentes de granitos ... subsp. pallida 

Distribución de Leucanthemopsis pallida subsp. flaveola 

Provincia corológica Luso-Extremadurensc: In rupestribus Sierra de 
Montánchez (Cáceres), 4-VII-19Í6, C. Vicioso (MA 128737); Las Vi-
lluercas, Guadalupe (Cáceres), 23-V-1949, A. Caballero (MA 128703); 
Eí Humilladero, Guadalupe (Cáceres), 21-V-1949, A. Caballero (MA 
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128704); Taludes terrosos, Cañamero (Cáceres), 24-IV-1977, Pérez Chis-
cano (MA 205824); Despeñaperros 20-V-1925, Lacaita (MA 128337);. 
San Pablo de los Montes (Toledo), 25-VI-1856, Isern (MA 128738); 
In rupestribus, Sierra de las Villuercas (Cáceres), 24-VI-1946, C. Vicio­
so (MA 128736); Valdeazores, Sierra Morena, 10-V-1941, Bellot (MAF 
15140); Risco de las Paradas (Toledo), en los derrubios cuarcitosos,. 
ti-VI-1977, 6-VI-1977. Ladero et Velasco (MAF 99724). Lugares secos, 
entre matorral aclarado de quejigos. Sierra de Altamira, Carrascalejo 
(Cáceres), 5-IV-1968. M- Ladero (MAF 84820); Sierra Madrona (Ciu­
dad Real), 30-V-1950, Rivas Goday (MAF 29091); Sobre derrubios cuar­
citosos, Cerro Carbonero, Sierra Paloma (Cáceres), l-V-1967, M. La­
dero (MAF 84837). Comunidades de Oligo-Bromion, Mohedas de la Jara 
(Toledo), 12-VI-1968, Ladero (MAF 86050); Navatrasierra, Carrasca­
lejo de la Jara (Cáceres); 29-IV-1968, Costa Taléns et Ladero ( M A F 
91431). Puerto de Navezuelas, Sierra de las Villuercas (Cáceres),. 
1-6-1974, Pérez Chiscano (MAF 89978); Puerto de Carrigahonda, Val­
verde del Fresno (Cáceres), 8-VII-1975, Bote, Ladero, Fuertes et Chis-
cano (MAF 94216); Sobre derrubios cuarcitosos, Cerro Carbonera, Sie­
rra Palomera, Navatrasierra (Cáceres), 8-IV-1968, Ladero (MAF 84819). 

Provincia Carpetano-Ibérico-Leonesa: La Peña de Francia, en Genis-
tion purgantis, 6-VI-1964, Bellot et Rivas Goday (MA 181987); Peña de 
Francia (Salamanca), 17-VII-1927, Pau (MA 128708); Carretera de Sala­
manca, La Alberca (Salamanca), 23-VI-1946, A. Caballero (MA 128940); 
La Alberca (Salamanca), 28-VI-1946, A. Caballero (MA 128941); Peña, 
de Francia, La Alberca (Salamanca), 23-V-1947); A. Caballero (MA 
128939); Salamanca, El Maíllo, 4-TV-1976, Enrique Rico (MA 205032); 
Peñascales, Villafranca del Bierzo (León), 30-111-1968), Mansanet et 
Borja (MA 187209); prov. León, partido de Villafranca del Bierzo, Rio-
Burb;a prope Villar de Acero, in rupestribus, 800 m, 21-VI-1922,. 
W. Rothmaler (MAF 14180) (MAF 57473); Beira litoral, Caldeiráa, 
Cabero do Porteiro, Arrededores da Guarda, 12-VI-1949, R. Fernandes 
et Sousa (MAF 75569); Iruela (León), 30-V-1971, Andrés Corbo (MAF 
88637) (MAF 88524); Tras os Montes e Alto Douro, Bragada , Serra 
de Nogueira infra Santuario de N. S- das Neves, in rupestribus vinoso-
schistosus, 28-VI-1966, P. Silva, B. Rainha et J. Martins, (MAF 84624); 
Sierra del Invernadeiro (Orense), 21-VI-1973, S. Castroviejo, (MA. 
197817): Puebla de Sanabria (Zamora), 4-VII-1944, Losa (MA 128725); 
Logroño, Sierra del Mansillo, schistes du silurique, 1300 m. Losa (MA 
128731) MA 164155); pedregales cuarcitosos, Peña de Francia (Sala-
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manca), 15-V1-1974, Casaseca, Ladero et Castroviejo (MAF 90819); 
Logroño, Sierra del Mansillo, schistes du silurique, 1300 m, M. Losa, 
VII-1935 (MAF 15144) ; Peña de Francia (Salamanca), 18-VI-1967, Borja, 
Izco et Ladero (MAF 19391); El Bodón Robleda, Ciudad Rodrigo, 
6-IV-1970, det. J. Borja, leg. Cuatrecasas et Figueiras, 5-VI-1936 
(MAF 73320); Peña de Francia (Salamanca), 18-VI-1967, Borja, Izco 
et Ladero (MAF 91253); Peña de Francia (Salamanca), l-VII-1968, 
Rivas Goday et cois. (MAF 94397). 

Fig. 2. — Mapa de distribución por provincias corológicas de Leucanthemopsis pallida 
(Miller) Heywood subsp. flaveola (Hoffraanns. & Link) Ladero et Velasco. 

2fc Leucanthemopsis pallida (Mller) Heywood subsp. flaveola (Hoffmanns. & Link) 
Ladero et Velasco. 

0 Corresponde a una forma de transición de este taxon en la localidad del Puerto» 
de Carrigahonda (Cáceres). 

Aphyliantes monspeliensis L. 

Es relativamente abundante en ciertos enclaves ricos en carbonates 
en la Sierra del Rebollarejo, umbría donde la vegetación potencial corres­
ponde al Sanguisorbo-Quercetum suberis Rivas Goday 1959 em- Rivas-
Martínez 1975 subas, quercetosum broteri Rivas-Martínez 1975. En el 



5 1 8 ANALES DEL INSTITUTO BOTÁNICO A. J. CAVANILLES. TOMO XXXIV, VOL. H 

Herbario de la Facultad de Farmacia de Madrid se conserva el siguiente 
testimonio: En las Sierras del Rebollarejo, 6-V-1977, Ladero et Velasco 
(MAF 99671). 
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